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LA INEVITABLE MUERTE DE ARIEL SHARON

Quizá una de las figuras más relevantes de la brutalidad criminal del sionismo esté manifiesta en la “figura” de Ariel Sharon.

Máximo e histórico representante de Israel en la cruenta expropiación de territorios al pueblo Palestino en aras de crear un Israel  ilegítimo a los ojos del mundo y que por su ilícita y antihistórica naturaleza nació, creció y se mantiene untada de sangre, indiferente con el dolor de los expulsados, de los desaparecidos, de los masacrados, que para horror de la humanidad viven un holocausto de agresión del “otro lado del muro”.

Pero la intención de ésta nota no esta direccionada  a hacer un recuento histórico de la barbarie israelí sobre pueblo Palestino. No, de ninguna manera. Hoy por hoy  no quiero remitirme a la patética y cotidiana noticia de permanentes violaciones a la soberanía Palestina por parte de la represión israelí con el fiero ánimo de ejecutar su “política” de aniquilamientos selectivos de dirigentes y combatientes populares de la resistencia.

Menos aún citar escenas  igualmente televisadas en las que un soldado Israelí sin inmutarse busca el cuello de un joven para asestar sus mortales puñaladas como castigo por oponer  la épica fuerza de una honda y una piedra a la alevosa agresión sionista con tanques, aviones y helicópteros. 

¡No!, ¡de ninguna manera! Pero tampoco quiero reseñar una imagen emitida en ese preciso momento y en el mismo lugar a la anterior cuando un gendarme israelí, emulando en su “gesta” a su infame compañero, mata a otro joven “tirapiedras” pero esta vez con una piedra grande golpeándola contra el cráneo hasta triturar literalmente su cabeza haciendo caso omiso de que los estaban filmando los noticieros internacionales mientras la comunidad internacional impávida, pusilánime miraba sin exclamar un alto y sanción a tan salvaje fajina.

No, no quiero tratar sobre  la expulsión de palestinos de su madre tierra, de sus raíces, de sus orígenes en Jerusalén, o en Gaza o en  Cisjordania.

Menos aun quiero referirme a una escena que se quedó impregnada en mi retina y clavada en el más profundo sentimiento de ternura, amor desesperación y odio que pueda generar mi humanidad cuando recurrentemente se  viene a mi memoria la imagen de un padre y un niño arrumados atrás de un pequeño muro sin poder apostarse a salvo mientras las huestes de Sharon disparaban sin piedad, sin contemplación hasta abatir a tiros al niño en los brazos de su padre. Creo que muchos seres en el mundo lloraron antes esas imágenes. No fue suficiente el llanto, tampoco declarar ese funesto día como el “día de la ira”.

Sin embargo quizá sea importante sí narrar la “obra” más sangrienta, más cruenta que sería emprendida directamente por Sharon: las masacres de Sabra y Chatila.
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Para Ariel Sharon, el carnicero, dos de las tres mil victimas de la masacre que constan en la fotografía “eran terroristas”. 

 La noche del 16 de septiembre de 1982 Tres mil vidas fueron exterminadas de la manera más cruel que la imaginación pueda coberturar. Tres mil vidas desabrigadas que sin lugar a dudas tienen tanto o más peso que aquellas que se perdieron el 11 de septiembre en EEUU. Ariel Sharon planifico y ejecutó la carnicería.

El periodista sionista Amnon Kapilock en sus declaraciones a una Comisión investigadora manifestó:" la matanza comenzó rápidamente y continuó sin interrupción durante cuarenta horas." Durante las primeras horas, las milicias falangistas masacraron a centenares de personas, disparaban contra todo lo que se movía en los callejones, matando a familias enteras mientras estaban cenando, otros muchos murieron en sus camas cuando dormían. Se encontró a muchos niños de entre tres y cuatro años con sus pijamas, en sus camas y las mantas cubiertas de sangre. En muchos casos mutilaban a las victimas antes de asesinarles, rompían los cráneos de algunos bebes, chocándolos contra las paredes y hubo mujeres que fueron violadas antes de matarlas, hombres arrastrados a las calles para ejecutarles, donde las milicias del terror, utilizaban hachas y cuchillos para asesinar de forma indiscriminada, dirigiéndose sobre todo contra niños, mujeres y ancianos. La primera noche aseguraron utilizar armas silenciosas, para que los habitantes de los campamentos, no se enteren de lo que estaba sucediendo y traten de huir. 

Maher Merí, uno de los pocos sobrevivientes de la masacre, quién presenció la muerte de su madre, sus hermanas, sobre todo de una niña tierna que se arrastraba al cadáver de su madre y que uno de los agresores le disparó con un fusil en la cabeza, relata entre muchísimas cosas más lo siguiente:

La masacre se detuvo el sábado dieciocho de septiembre, cientos de cadáveres que abarrotaban las calles y los callejones, yacían bajo toneladas de moscas, niños tirados por los caminos, mujeres y jóvenes habían sido violadas, algunas, seguían con vida y otras permanecían desnudas y maniatadas a sus camas o a los postes de electricidad, hombres que habían sufrido la amputación de sus órganos genitales, y que luego se los habían introducido en sus bocas, ancianos que no tuvieron la compasión de los criminales para dejarles marchar de este mundo en paz, aquellos que no perecieron en Palestina en la guerra de 1948, murieron asesinados en la masacre de 1982, embarazadas que fueron rajadas y sus fetos asesinados.

Pero pensándolo bien, tampoco quiero seguir hablando de Sabra y Chatila, a la final reeditar esos tristes días de la infamia sensibilizan la espiritualidad de cualquiera. No, no quiero comentar más de la muerte de mártires palestinos, quizá sea bueno referirme hoy a la inminente muerte de Sharon. Y referirme a este evento lo hago sin entender la confusa expresión de mis sentimientos. ¿Alegrarme?, ¿quién sabe?, se le empezó a escurrir la vida a un carnicero, a un usurpador de historia, un vulgar ladrón de vidas, y la desaparición de alguien así de pronto  alegra, convoca a la noble celebración porque a la final  uno se detiene a pensar en la posibilidad de que la naturaleza tenga su propia manifestación de  justicia y ya empiece a arrastrarlo a sus entrañas. Pero ese es precisamente  el problema, ¡se muere de muerte natural! Y cuando el no muere en manos de los mártires de Sabra y Chatila, o en manos del padre que vio morir a su hijo en sus brazos, o en manos del padre que horrorizado habrá visto el apuñalamiento público de su hijo, me duele, me duele la inminente muerte de Sharon, porque la justa sanción del pueblo palestino, de los pueblos oprimidos del mundo debió caer sobre su cabeza como un castigo de la razón, de la dignidad, y ¿por qué no decir de la justa venganza?.  A los verdugos no los sanciona la justicia de clase que los absuelve de responsabilidades como evidentemente sucedió con una Comisión Internacional que investigó la masacre y no sancionó a ninguno de sus culpables. ¿Acaso miles de kilómetros de Sabra y Chatila no pasa lo mismo con el carnicero de América: Pinochet? Mucho menos dejarle a la “justicia divina” so pretexto de no asumir responsabilidades ante estos hechos aquí en la tierra. No, ¡jamás! ¡A los verdugos los castiga ¡única y exclusivamente  el pueblo!

No se si alegrarme de su inaplazable muerte. No se si entristecerme de que se vaya sin pagar sus cuentas aun pendientes con la sangre de cientos de miles de hombres y mujeres masacrados en su intento por defender su heredad histórica, su tierra, su cultura, sus costumbres, pero si sé y tengo la certeza que mas allá de que Ariel Sharon, el profeta de la muerte que dedicó toda una vida al crimen, al usurpamiento del territorio y las vidas palestinas no logró su cometido, y eso es bastante, pues la resistencia palestina es flor de todos los días, es manantial inagotable de esfuerzo liberador, entonces ahora puedo concluir  que su vida y su muerte es indiferente ante algo que es verdaderamente inevitable:¡la liberación Palestina!.

“nuestros mártires, flores de nuestra sangre

Descansan en nuestras manos.

Y gritaremos de júbilo hacia ellos,

Alzando en hombros a nuestros camaradas,

En las plazas.

¡Avanzaremos, avanzaremos!

La revolución haremos hasta que esta tierra sea libre.

Les prometemos que esta llama no morirá.

El sonido de nuestros pasos ya viene,

¡Esta cerca!

Nosotros, los valientes tirapiedras.”

Sabih Choukaer

¡LOOR A LOS MARTIRES DE SABRA Y CHATILA!

¡NI PERDON NI OLVIDO A LOS REPRESORES!

Jose

